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" H o y se encuent a nuestra España 
llena de oalamidadcs 
con la guerra de Melilla 
que contieno tantos males. 
¡Cuantos soldad: s han muerto 
Cuantos'^efes y ofi iales 
cuantas viudas so han quedado 
y cuantos hijos sm padre 
y cuantas maires deegraciadas 
sin tener quien se lo gane! 
También se han quedado a l l i 
dos de nuestros, generales 
en que historia se ha leído 
lo que en Melilla ha pasado 
que después de los combates 
que tan rudos se han librado 
al cabo de los d s meses 
se han encontrado soldados 
podridos los infelices 
y del sol ya disecados. 
Que pena para esas madres 
de esos seres desgraciados 
que en los combates de julio 
quedaron abandonados 
en poder de los rifeños 
en aquel suelo africano 
allí quedan como perros 
en aquel suelo tirados 
á la clemencia del cielo 
para siempre abandonados. 
Y que s »hemos si alguno, 
las fieras lo han devorado; 
esto es una crueldad 
de estos brutos cabileños 
de muchas atrocidades 
que han venido cometiendo 
como nó tienen razón 
ni tampoco miramiento 
ellos no le tienen ley 
ni al jaique que llevan puesto. 
Han hecho mil herejías 
con soldados que han pillado 
unos han colgao en un árbol 
otros haii descuartizado 
y otros han encendido hogueras 
y vivos los han quemado. 
Esto por Ipy de Dios 
debe de ser castigado 
pero han pagado con la suya 
esos bárbaros malvados; 
que han perdido sus terrenos 
y muchos de sus poblados 
y sino piden la paz 
le toman hasta el cerrallo: 
han peleado como fieras 
los heróicos soldados 
y los bravos oficiales 
también como se han portado 
allí donde el genernl 
hasta el último soldado. 
El día que han entrado en fuego 
no habido triunfo reservado 
han pasao muchas fatigas 
en Africa los soldados, 
han tenido muchos combates 
con esa turba de bárbaros 
que atacaban por la noche 
á nuestro ejército bravo 
pensando en sus ilusiones 
el pillarlos descuidados. 
Pero ha sido lo contrario 
que han pensao venir por lana 
y han salido trasquilados; 
y esta no es la rrimera vez 
que en la cara se le ha dado 
que cou esta llevan tres 
que yo pueda relatarlo 
veremos á ver con esta 
si quedan escarmentados 
y no meten más la pata 
ni á España molestan tanto. 
Pero yo lo dificulto 
porque ya se han dado casos 
después do pedir la paz 
nos han asesinao soldados; 
tenemos uno muy fresco 
que no hace na que ha pasado, 
el 29 de diciembre 
del año viejo pasado, 
se salieron de Nador tres soldados 
á beber agua los pobres 
á un pozo que hay allí encanto 
y cuando ya regresaban 
de haber saciado su sed 
tranquilos y sosegados 
unos pocos de esos brutos 
los estaban acechando 
metidos en las chumberas 
estaban parapetados; 
y al pasar lo^ infelices 
una descarga tiraron 
de los tres cayeron dos 
y uno per fio se ha librado 
que fué el que pudo dar parte 
de la agresión de esos bárbaros. 
Enseguida el general 
ha dispuesto y ordenado 
que salgan dos compañías 
y que registren el campo 
y que den una batida 
á esos perros tan tenaces 
que han tenido la osadía 
de hacer ese asesinato; 
y que recojan también 
á ese par de desgraciados 
para darles sepultura 
en cementerio sagrado 
y que descansen en paz 
y Dios les haya perdonado. 
No den lugar esos cafres 
á que se menée el cotarro 
no se les de otra paliza 
más grande que se le ha dado. 
Que eso de echar leña al fuego 
fuego que ya está apagado 
y cuantas madres llorarán 
y lo tendrán bien callado! 
El 27 de julio para siempre 
(memoriado 
es el combate más grande 
que allá en el Rif se ha librado 
atacó el general Pintos 
animando á sus soldados 
á tomar el Gurugú 
pero le costó muy caro 
que al fin pagó con su vida 
ese héroe desgraciado 
y también quedaron con él 
la mitad de sus soldados; 
una cosa es el decirlo 
y otra cosa es presenciarlo; 
ese barranco del Lobo 
y el barranco Sidimusa 
los hemos visto sembrados 
de cadáveres y heridos 
de nuestros bravos soldados 
unos las piernas tronchadas 
otros con un brazo me oes 
y otfos llamando á su madre 
y á nuestro Oíos verdadero; 
y otros medio moribundos 
pidiendo clemencia al cíelo: 
¡qué lástima de soldados 
que sino tan desgraciado 
después de derramar su sangre 
que se hayan visto tirados 
y se hayan podrido al sol 
esos seres desgraciados! 
Esto horroriza y espanta 
á todo el género humano 
de ver á esos infelices 
comidos de los gusanos: 
¿No es esto una sin razón 
lo que aquí yiene pasando 
que el soldado exponga su vida 
y otros estén disfrutando 
y comiendo á dos carrillos 
á costa del género humano? 
Los que han tenido la culpa 
de lo que pasó en Melilla 
esos debían de haber ido 
á pasar allí fatigas 
como ha pasado nuestro ejército 
por defender esas minas, 
que á nuestra España ha costado 
tantas vidas y ruinas; 
además de los del Rif, 
las que ha habido en Cataluña; 
pero como son los dueños 
se libran de todo eso 
ellos se comen las momias 
y el soldado chupa el hueso 
y es como dice el adagio 
de aquel que lo llevan preso 
no tiene mas que callar 
sacar la bolsa y pagar 
que lo llevan para eso. 
Y aquí concluye esta plana 
de esto que va redactado 
y en otra segunda parte 
lo daré finalizado. 
¿Es razón de que el obrero 
esté tan avasallado 
y que no pueda comer 
porque no tiene trabajo? 
Pues si el Gobierno tuviera 
muchas obras del Estado 
emprendiera carreteras 
ediñeios y pantanos 
trabajaría el albañil 
y todos los artesanos, 
subiría la agricultura 
y así habría más trabajo; 
si muchos de esos terrenos 
que los tieoen acotados 
solo para diversiones 
y para criar toros bravos 
pues si en vez de ser para eso 
estuvieran colonizados 
entonces viviría el pobre 
algo más desahogado 
comería de su producto 
de su trabajo honrado 
y no tendría que estar 
del burgués avasallado; 
esto es lo que pasa aquí, 
y es lo que viene pasando 
que el pobre toda su vida 
estará siempre desmayado 
y es quebrarse la cabeza 
de las cosas que aquí pasan 
pues para que esto se arregle 
había que limpiar la asa, 
quitar muchos fariceos 
que comen y no trabajan 
como tantísimos fvailes 
que tenemos en España 
que están comiendo y bebiendo 
a costa del que trabaja, 
pero como están apoyados 
por la alta aristocracia 
por eso aquí abundan tanto 
la semilla d 3 esa raza. 
Esos debieran de estar 
cabando con una asada 
y no engañando señores 
con sus palabritas mansas 
mande su real Magostad 
una orden determinada 
y que en 24 horas 
desaparezca esta plaga ;nuo 
y sinó l legará día 
que sean los amos de España 
y que se quiten también 
muchos millares de pagas 
y quiten esos consumos 
tan odiados en España; 
haya más toleración ' ^ 
y no haya tanta maraña 
ni tantas contribuciones 
que el pobre no puede pagarlas. 
Poner un Gobierno fuerte 
con la espada desenvainada 
y aquel que.no ande derecho 
la pasen por su garganta; 
establecer esa niña MPÍ 
que tenemos deseada, 
á ver si entonces vivimos 
algo mejor en España. 
Pero pensar otra cosa 
siempre estaremos igual, 
lo mismo con los que vienen 
igual son los que se van; 
y este es el cuento que dice 
cuento de nunca acabar, 
y esta parte aquí concluye 
no quiero relatar más 
hasta mi tercera parte 
que también es por igual . 
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